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PUIÍCIOS ÜE SÜSCUIPCIO?» 
En la Península—Un mes. 2 ptas.—Tres mesea, 6 id.—Extran­

jero—Tres meses, i r 2 5 id—L& suscripción se contará desde 1" 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 12 DE NOVIEMBRE DE I8B7 

CONDICIONES 
El pago será sfbmpre adelantado y en metálico 6 etí letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Giomartln 
61; y J . Jones, Faubbnrg-Montmartre, 31. 

12. CASTELLINI, 12 
Material oompleío para minas, 

obras públiüu.s, ag^ricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquinas de ex-
Iracción y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc . 

Bombas, fraguas, poleas, mandri-
es y loda clase de maquin ria 

&£Sg|IIIEHI]0 
En lcj8ianU<'ulos-publicados eu 

esta secf'iotí, Utul^ados Para tener 
Esctuulra, Barcos caros y Suma y si­
gne, hemos explicado las causas 
principales del costo excesivo que 
en la apariencia tienen las obras 
construidas en los astilleros del 
Estado y hemos demostrado quo á 
ellas es agena de lodo punto la 
maestranza oflcial. 

Dichas causas son: 
1.* La falla de acopios para las 

construccioDes, que obliga á de­
jar en suspenso las obras, sin dejar 
de cargarle los jornales de los ope­
rarios a ellos afectos. 

2.* Los crecidos gastos genera­
les que gravan las obras en un 

3.» ]-as mo'üQcaciones que se 
hai en en los barcos durante su 
constru<'cioii. 

Los parlidarios de que la indus­
tria tfxtranjera fa'ilile el material 
tlolanle qne necesila España pa r i 
sudeíensa. TÍO dejara-I de tomar no 
ta de las causas que abonan la ca­
restía 'le las construcciones na-
val'^s hedías en los talleres del 
físlado, y las byran valer; pero 
nOcánten vi.-to.la, porque echan 
la cuenta sin la huéspeda,, que en 

_ este casoeista representada por esos 
mismos Arsenales de que son tan 
en^ml^ós." 

Si a! encargar á los astilleros de 
fuera nuestros buques se snpri- • 
mieran los Arsenales, con sus pía 
nfiS mayores, sus dotaciones de 
niaesti'os, su cuerpo de vigilancia, • 
sus talleres y todo cuanto signiñ-
ca gasto á repartir entre las obras, 
pudiera disculparse la insistencia 
de los que piden que no se hagan 
por administración los buques de 
nuestra escuadra: nos ahorraría­
mos los gastos de los Arsenales, 
es decir, unos cuantos millones de 
pesetas que le vendrían de perlas 
al Tesoro nacional tan ne-esitado 
de recursos. 

Pero ¿es eso cierto? ¿Es posible 
prescmdir de los astilleros del Es­
tado enagenándolos por venta ó 
arrendamiento? No es posible; los 
talleres ríe composición son el 
complemento de la escuadra y no 
pueden ir á parar a manos extra­
ñas que en ocasiones pudieran tor­
narse enemigas. 

Vean nuestros lectores por don­
de resulta más apárenle que real 
la Idea vertida entre la multitud, 
al son de bombo y platillos para 
llamar la atención pública, de que 
los buques que se hacen en los Ar­
senales se eternizan y resultan 
caros. 

No, no es posible suprimir los 
Arsenales del Estado; pero aun 
cuando fuera fácil entretenerlos 
solamente con reparaciones, no 
generales que gravan de una ma 
ñera enorme los precios de los 
barcos; y sin construir ninguno, 
tendríamos que sostener tres pre 
supuestos, porque afectos á las 
plantillas de Arsenales, exceden­
tes en sus casas, ó destinados á 
comisiones, habría que pagar men-
sualmente desde el capitán gene­
ral al ultimo calafate. Y véase de 
que manera esos gastos generales 
tan crecidos, que pesan sobre los 
buques construidos en los Arsena­
les militares, vendrían á acumu­
larse sobre los mismos, aunque 
fueran construidos en el extran­

jero por la industria particular. 
¿Que no gravarían álasconstruc-

ciones nuevas? Convenido. Pesa­
rían sobre las reparaciones, y es 
igual: el orden de los factores no 
altera el producto. 

No nos cansaremos de repetirlo: 
hay que aminorar el costo de las 
obras haciendo muchas y ordenán­
dolas con verdadero método; hay 
que acopiar materiales para que el 
trabajo no sufra soluciones de con­
tinuidad; hay que evitar que por 
falta de una brocha no se pueda 
pintar una barquilla, y hay que 
suprimir ese enorme expedienteo, 
remora de lodo, que pone en ac­
tividad ül solo más gente en las 
oficinas que la ocupada en los ta­
lleres. 

El Ministro de Marina que se 
ocupe en ese asunto y lo resuelva, 
adquirirá títulos valiosísimos á la 
consideración de los españoles. 

TIJERETAZOS 
<Ei Nacional» haoe protestas de que 

en el estadio de la prensa se encuentra 
solo. 

Ni siquiera se ampara del brazo del 
Sr. Romero Robledo para evitarse tro­
pezones. 

Pero ya verán ustedes cómo coinci­
den y se complementan. 

El empefio con que el colega afirma 
lio aniequerauu UH, 4uc i/vo»"» •— 
que tiene muellísimo que ver. 

Ahora rásulta que nada de lo dicho 
por el Sr. Romero Robledo en la reu­
nión-fracaso que se celebró el lunes en 
Madrid es cierto. 

Ni el Sr. Villaverde votó la repú­
blica. 

Ni el Sr. Pidal ha sido carlista. 
Ni son ciertas otras muchas cosas que 

el inquieto exministro ailrmó con un 
aplomo que da envidia. 

Lo único que hay de cierto es que el 
Sr. Romero, es un hombre de muCha 
trastienda pero de muy flaca memoria. 

Abro y leo: 
«El país (le las veletas.> 
Es el titulo de un articulo de «El Na­

cional», periódico que nada tiene que 
ver con el Sr. Romero, aunque parece 
lo contrario. 

¿Si lo habrá escrito por aquello de la 
izquierda dinástica en que tan princi­
pal papel jugó su patrono? 

De todas maneras no se debe mentar 
la soga en casa del ahorcado. 

Porque resulta á veces que se escupe 
al cielo y cae la saliva en pleno ros­
tro. 

Las fuerzi9 que m&s le distinguieron 
en el combate, fu?(ron un ,b9,taU,ón de 
Ja Reina y la Resory»núin^|:^,.^5, .al 
mando de sus jefesn^speQtiííea^jjf rangp 
y Sedaño, de la brigada jd,0|,^rnf i?, y 
también un esouaá\'ó¡n, d,̂  î ]̂ î r̂ »^^e 
Pavía, de la escolta del general,^ J«ff« 
que cargó con bizarría s9.brtí ,l|0f̂ |jvglí̂ » 
vos que trataron de t^tlvar.la Q0̂ 4|l].ei;A 
por los puertos da,Ai;xgoBtipa,^j ^1%^' 

, :, i. ...c^iaAft,,,.,' 
(Prohibida la reproducción). 

El nueroem préámto 

ACCIOm DE BEBNBDO 
12 dé Noviembre dé 1875 

A fin de evitar que los carlistas se po­
sesionaran de Lnrabier, cuya intención 
les fue sorprendida con motivo del «du-
mulamiento de tropas que sobre él efec­
tuaran, el general Qaesada decidió ata­
car & Bernedo, centro de la linea ile 
Arazeta a La-Poblaolón, defendido, 
tanto él como sus alturas, por las hues­
tes del cabecilla Pirula, para distraer 
asi la atención reconcentrada sobre di­
cho Lumbier. 

Todas las faerzas destinadas á ,.Ia 
operación, á las órdenes de Quesada, 
avanzaron á un mismo tiempo. El coro­
nel Polavieja, con seis compafiias del 
primer batallón de la Princesa, hizo 
abandonar al enemigo las posiciones 
que tenia en el puerto de Toro, sierra 
de Telollo, desde las cuales hostilizaba 
"de"las tropas, ó "sea la columna encar­
gada de atacar, aranzó esta desde Na-
varrete y cayó con Ímpetu sobre BerLC-
do, apoyada por la batería de montaña 
Provedo. 

La lucha que en las trincheras exte­
riores del pueblo sostuvieron liberales i 
y carlistas, fue heroica y sangrienta, y 
aunque en un principio loí del Preten­
diente opusieron una resistencia que 
haoialdttdar del éxito de la operación 
emprendida por las tropas del gobier­
no, peor dirigidos aquellos que estas, 
cedieron al empnje y abandonarqn.los 
atrincheramientos exteriores é interio-

Los autores, doctrii^ales y los publi­
cistas de Hacienda pública justiflcan 
los empréstitos. que hace el Estado na­
cional en circunstancias de guerras ex-
toriores é interiores, pues que ésljas pa­
ralizan y mod¡flc«n la vida cconórnioa, 
y aumentan en intensidad; y.ejctensión 
las obligaciones de la Hacienda, espa­
ñola. , , . 

Ahora bien; ep este sentido,,^ por 
razones de patriotismo, estimamos lici­
to que el Golilprno .piíinsc ^ en un em-
próstito para obtener recursos indispon-
sables qup ex'iif íflÉ^circunstancáas de 
la>aci¿n. Í;; 'I f":'̂  ""^Qv 

Pero sin aban4oiMir cy^ríjugl d^ se­
veridad en que debe colocarse este 
asunto, claro es que nos hemos de ha­
cer cargo de loa iwnorts q««í isiroula n 
en centros comerciales, bursátiles y 
banoarios, do que el nclual Ministerio, 
está dando los pasos é iniciando gestio-

ó de las aliñas do Álmajdéii, <i de los 
petróleos, ó hien con arreglo & la auto­
rización que concede 1̂  ley de i9 de 
Septiembre de 1896. 

X en vista cJe.estOjdeciufPIji^jíQji'os, 
con tanta mayor r<i,zón, cuanto que el 
problema del empréstito sé;'i'éláCiona 

únificaütón de la 
el 

intimamente con la, „_... . 
deuda. ¿No eá iiiejór qtie, slétlYéildo 
sistema usado por «Kfir. iánaaras -del 
Castillo, se intente acudir á la nación 
para el empcésttto ó^^explo^aj^pír lo 
menos los deseos nacionales? ¿No es 

\ flfiejor que las Soo^edadea xonĵ erĵ iales, 
bancarias de EspaRa, pensando en res dejando á Remedo en poder del y bancanas ae raspan». P'»^"'»"^- -

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 61 

La señora Catalina consintió la salida de sus hués­
pedes, y ella se dirigió al interior de su casa para 
guardar lo mas precioso que tenía. 

Ya eu la calle nuestros tres aventnrerpt, se vol­
vieron & mirar como interrogándose cen la viat». 

—¿Que opináis de ese- galeón? preguntó el ca­
pitán. . • 

-i-Quc puede ser cierto lo que dice, contestó Mi-
Han. 

—Y también mentira, replicó Martin. 
' Loi tres guardaron un profundo silencio y conti­

nuaron marchando. 
Cartagena presentaba un aspecto triste é ¡«po­

nente. Las puertas de las casas so hallaban cerra­
das y muy escasos vecinos transitaban de aqui pa­
ra allá, con rostro despavorido Las personas pu­
dientes y acomodadas montaban en carruajes y en 
caballQ|.con el objeto de ir & esconderse en las es-
pesuraa^de Popayan ó bien en las escabrosas ribcf 
ras dé la Magdalena, mientras tercios numerosos de 
soldados confian á las murallas para parodiar una 
resistencia inútil, pues estaba pintado en los sem­
blantes de aquellos guerreros el miedo y el espanto 
antes de combatir. ^ 

Lo situación se habia hecho critica para nuestros 

CA&LOi U EL MiCHiZADO 60 lliLIOTlGA %^ af» íCQ DB «AftTAOBRA 67 

- .-k >. - j r - * * , ^ ' . • 

— Qué pasa? pre.íuntaron los jóvenes con alguna 

"'̂ Ü-Be dice qne los filibusteros se hallan en Santa 

Marta. 
_¿Y bien? 
_ ;0b! no salgáis á la oalle; pudieran pi-esentarse 

v entonces... 
- N o tengáis cuidado, contestó León; ya nos pon-

dreipos en términos de que no nos suceda una des-
gracia. 

—Si; es preciso que !o evitéis. 
_.¿Y por donde sé han sabido estas noticia»;" pre-

g¿ntó el capitán con curiosidad. 
—?or un barco. 
—¿Pues ha entrado algún barco? 
- S i . 
Los tres jévenes se miraron con recelo. 
-¿Y no sabéis qué procedencia trae? 
-Dicen que es un galeón que va A la pesca de 

los atunes. , , y «« 
.̂  ^ ¡Ya! Vamos al puerto á verle, continuó León 

dirigiéndose á sus compañeros. 
- N o ; no salgáis; además las puertas están ce-

r radas. 
—Entonces subiremos á la muralla 
—Eso es otra cosa. 

—Creo, dijo laaefiora Catalina, <)u« Qo «ehareii 
de menos ningún manjar. 

—lOhl contestó Martin; «oía deaiatiado modesta. 
Esta dorada es digna de la mesa de un réyg' 

—En efecto, añadió Millan; está e»|MWlal. 
-¿Queréis vino? "'• ' *' ' ' 
—¿De qué clase? s ¡ 
—El que mas se bfebéea Aüléricá es Oporto. 
—Pues vaya por el Oporto, edritettó León. ' 
La digna fondista dló lad Ordénes pira (Jué se sir­

viese el indicado vino. ! 
Los tres amigos vertieron en anch«| copas los bri­

llantes raudales contenidos dentro de una gran bo­
tella. '•' ',,;' 

—¿Es bueno? preguntó la señora Catalina. 
-Riquísimo, conteslaroi;! lOjS jóveues, apnque en 

verdad el vino no pasaba ||e ana COA^ m^d|j}^> 
—Ya iréis conociendo la suerte que habéis ̂ jásnido 

«on venir & mí casa. ÍC.Í* i~ 
—La con<l»mo8 ya, respondió Iflililun, solapada-

mente. .,,i , .•>,•,•. 
—¡Oh! mi estableoimientojjenei una fama univer­

sal. Acasovc*otro»l>ay«isoid»...'- .» , . 
—Creo que sí, murmuró Martin. 
La dueña se infló de placer. 

•'^t;. 


